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C R Ó N I C A 

-Traje para n i ñ o . — C u e ­

la curiosidad de conocer las interioridades de la vida 
'a Moda favorece estas agradables é instructivas 

Í Í S A facilidad de viajar aviva 
^Ejen los países extranjeros, y 
<?ífc?peregrinaciones á t ravés de 
lo descDnocido. 

Inglaterra, uno de las países 
más importantes de Europa, es 
quizás el más ignorado, al menos 
en su vida íntima. 

Sabemos que la Gran Bretaña 
es muy práct ica, muy utilitaria; 
que su industria y su comercio 
son portentosos; que disfruta de 
relativa paz y de inmutable pros­
peridad; que aquellos de sus ha­
bitantes que son ricos, admiran-
d j á su país, pasan gran parte 
del año fuera de él, en busca de 
climas soportables y de distrac­
ciones que alivien el esplín que 
es su enfermedad endémica; pe­
ro nuestros datos no pasan mu­
cho más allá de los que acabo de 
enumerar; y como no podía me­
nos de suceder ha sido muy bien 
acogido en Francia y particular­
mente en París el proyecto, ya rea­
lizado, que inició una Agencia de 
viajes, de visitar las playas que 
en Inglaterra desempeñan el pa­
pel que en Francia las de Bretaña 
y Normandía y en E s p a ñ a las de 
Galicia y el país vascongado. 

Con muy poco dinero y con re­
lativa comodidad, han podido 
muchos parisienses conocer los 
parajes en donde veranean las 
familias inglesas que no atravie­
san el paso de Calais para disfru­
tar de los atractivos que ofrecen 
los balnearios de Francia y Bélgi­
ca ó las excursiones por el Rhin 
y las montañas de Suiza. 

Una semana ha durado el v ia­
je; y para que las lectoras se for­
men una idea de las playas bri­
tánicas, voy á hacer un extracto 
de las descripciones que han pu­
blicado algunos periodistas que 
han tomado parte en la expe­
dición. 

Brighton. Es la más célebre es­
tación de baños de mar de In­
glaterra, y el paraje más feo y 
desagradable del mundo. Los mis­
mos ingleses, tan sistemáticos en­
tusiastas de su país, la retratan 
con la frase wind, glarc and 

/'ashion, lo que quiere decir viento, 

sol y elegancia. Imaginen las lec­
toras un interminable malecón 
de asfalto, y debajo, á su lado, 
una estrecha y triste banda for­
mada por las piedrecitas que en 
la marea alta acarician ó azotan 
las tranquilas ó embrabecidas 
olas; edificios de una arquitectura 
horrible y especialmente el Pa­
bellón Real y los dos grandes ho­
teles que se hallan situados en la 
Explanada; la más completa au­
sencia de árboles y por lo tanto 
de sombra; unos alrrededores si­
niestros, y podrán formarse idea 
de lo que es la famosa playa de 
Brighton. E l único paseo de que 
pueden disfrutar los bañistas; por 
su aspecto ár ido, polvoriento y 
casi calcinado, debe parecer á los 
que conocen las regiones del Africa un trocito robado al desierto de Sahara 

E l fin de la W « londonense se señala por las Carreras en Groodwood acor ta 
distancia de Brighton; y como esta función hípica se celebra en los primeros días de 
Agosto, los hoteles de la e s t a c ó n balnearia se llenan hasta el punto de que son mí 
chos los bañistas que tienen que alejarse por falta de local donde hospedarse 

L a aglomeración dura todo el mes de Agosto. Las únicas distracciones que ofrece 
Brighton, son operetas infantiles en el Acuarium por las noches; y por las tardes en 
la Esplanada titir.teros, bailarines, negros que dan conciertos con los rudimentarios 
.nstrumentos de su pa 1 S ; y alternando con estos saltimbanquis, predicadores le " s v 
cantantes que entonan salmos recorriendo al final los grupos de bañistas con la ban­
deja para obtener de su munificencia algunos peniques como renumeración de sus dis­
cursos y sus cánt icos . s u l s 

Ryde. (isla de Wight). Desde Ryde, mediante una corta travesía en elegantes vates se 
llega a la isla de W.ght, donde con motivo de las Regatas de Cowes, fiesta marí t ima 
de las mas famosas, se reúne en la segunda quincena de Agosto lo más selecto 
de la sociedad londonense. Ryde es el puerto favorito del yachting; pero la isla de 
Wight como estación de baños de mar es de escasa importancia. No tiene para recreo 

las bañistas más que un jardín sin árboles en el que hay tinglados de madera para 

Núm. 2.—Traje de novia. 

defender de las insolaciones á los que le frecuentan. Parece mentira que haya quien 
pueda pasar un día en aquel paraje; sin embargo son muchas las familias inglesas que 
se complacen en él, sin duda por aquello de que un clavo saca otro clavo. E l esplín 
del paisaje, alivia el esplín natural de los bañistas . 

Ventnor. Está en el ángulo Sur de la isla de Wight y tiene una playa estrecha entre 
rocas muy elevadas. Es por su aspecto el polo opuesto á Wight. Los alrededores son 
muy pintorescos, las casas están escalonadas en forma de anfiteatro; algunas de ellas 
á una altura que se pierden de vista, casi todas provistas de azoteas, y por todas 
partes árboles y flores. 
i * Todavía hay poca gente en Ventnor, porque la moda británica dispone que hasta 
que el príncipe de Gales no parte de Cowes para hacer su viaje anual á Homburgo, 
no sea de buen tono residir en Ventnor. 

A las diez de la mañana el coach ó Diligencia sale de Ventnor con dirección á 
Freshwater; una excursión en extremo interesante que se hace atravesando la isla 
de Levante á Poniente por una amplia y pintoresca carretera entre el mar y las rocas. 

E l coach es uno de los vehículos que más agrada á los touristas ingleses, y no sin ra­
zón, pues estos carruajes que recuerdan las antiguas Diligencias están cuidados con el 
mayor esmero, cuentan con excelentes tiros de caballos que se renuevan á menudo, y 

son guiados y dirigidos por hábiles mayorales y expertos posti­
llones. 

Nada más pintoresco que los trajes de los viajeros. Cada cual 
va vestido á su gusto; lo mismo las hijas de E v a que los de Adán, 
se cuidan poco de la estética y para viajar mucho menos; de modo 
que hay coches que parecen conducir una mascarada, trasladar 
de un punto á otro una compañía de cómicos de la legua ó ha­
cer la mudanza de los huéspedes habituales de un manicomio. 

Pero esto no choca ni lama la atención aún en las poblacio­
nes de escasa importancia que atraviesa al galope la Diligencia, 
acompañando el ruido de los cascabeles de las colleras los agudos 
trompetazos con que anuncia el mayoral el paso del vehículo para 
que salgan á las puertas los curiosos y se asomen á las ventanas 
las curiosas, deseoso de que admiren su gallardía. 

Cosa rara es que los compañeros de viaje conversen, aunque 
pasen diez ó doce horas en el mismo compartimento. Si son ami­
gos, hablan lo más preciso. Si la casualidad los reúne sin que se 
hayan visto en su vida, el últ imo que entra en el coche hacs una 
lijera inclinación de cabeza, ocupa su puesto, lee, duerme, come 
si tiene apetito, de cuando en cuando saca del bolsillo una can­
timplora, bebe un trago de ron ó de cognac y ni muestra admira­
ción al contemplar el paisaje, ni siquiera se altera cuando algún 
vaivén violento amenaza con un vuelco ó cualquier otro percance. 

Raro es el bañista de Ventnor que no hace la excursión á 
Freshwater; pero más raro aún es que al regresar los que fueron 
juntos, cambien sus impresiones y se confíen el efecto que les ha 
producido el paisaje. 

Bournemouth. Se halla situada esta playa á idéntica distancia 
de Londres que Brighton, y es uno de los puntos más bellos y 
agradables de la costa meridional de Inglaterra. L a ciudad es 
lindísima, está llena de cottages, preciosas casas de campo á la in ­
glesa, y poblada de arboledas y jardines. Parece una joya ence­
rrada en un gran estuche, formado por altas rocas y profundos 
barrancos. E l clima es de una dulzura excepcional, hasta tal pun­
to que hace de la población una de las mejores residencias de In­
vierno. A pesar de estas ventajas, como á la Cenicienta del cuen­
to, nadie la hace caso; y hasta que alguna dama ilustre ó un prín­
cipe la pongan de moda, permanecerá casi desierta y postergada 
á la horrible aunque elegante playa de Brighton. 

Torquay. Puede considerarse Torquay como la reina de los pla­
yas de Inglaterra. Se ha comparado su bahia á la de Ñapóles , y si 
no fuera porque el azul del cielo napolitano es más vivo, sería 
exactísima la comparación. Los edificios aparecen escalonados en 
colinas, formando anfiteatro, y entre ellos muchas villas blancas y 
encarnadas, rodeadas de verdura que bajan casi hasta la orilla 
del mar. E n torno de esta encantadora población hay bosques, á 
t ravés de los cuales pasan bien cuidadas carreteras formando las 

ramas de los árboles entrelazadas verdaderos túneles. L a 
temperatura es tan suave, que á su favor viven y pros­
peran los mirtos, los aloes, los naranjos y los limoneros. 

Se halla enclavada esta estación de baños de mar en el 
fértil condado de Devonshire, que á pesar de estar al Nor­
te, goza como la Bretaña francesa de una templada y agra­
dable temperatura. 

No terminaré esta reseña sin dar una idea de los paisa­
jes que recorre el tren desde que termina el Canal de la 

Mancha ó sea desde Douvres á Brighton, que 
es el primero de los puertos de mar que he 
bosquejado. 

Todo el camino parece un grandioso é in­
terminable parqué , con vastas llanuras cubier 

tas de musgo, grandes grupos de 
árboles seculares, y de trecho en 
trecho, á corta distancia unas de 
otras, casas de labor, que por su 
aspecto recuerdan los castillos se­
ñoriales. 

De cuando en cuando aparece 
una población más ó menos gran­
de, con casitas muy limpias y se­
paradas unas de otras por pe­
queños jardines. Casas y jardines 
se asemejan unos á otros como si 
su construcción hubiera obede­
cido á un solo plano. Las peque­
ñas ciudades y aldeas de Inglate­

rra no se parecen á las de Francia, Alemania, Italia, España, etc., tienen un carácter, 
un sello especial que las diferencia por completo de la generalidad de las de los de­
más países. 

Parece mentira que después de recorrer unos cuantos centenares de kilómetros á 
través de un paisaje tan pintoresco, se encuentre la árida y fea playa predilecta de la 
aristocracia londonense. 

L o que acabo de indicar acerca del aspecto de las poblaciones bri tánicas puede 
aplicarse á las costumbres. L a vida que se hace en Inglaterra, difiere en absoluto de 
la francesa, de la germánica y de la de los demás países del mundo. No se hallan en 
ningún punto de la Gran Bretaña reminiscencias de otros pueblos, ni de otras razas. 
A pesar de sus continuas relaciones con Francia, raro es el inglés que habla la lengua 
francesa, ni ninguna otra, á no ser lo que hay en los idiomas de puramente comercial. 

E n Inglaterra se come, se bebe, se piensa y se hace todo con arreglo á unos ritos 
especiales, que en nada se parecen á los que los usos y costumbres han establecido en 
las demás naciones, y los extranjeros no tienen más remedio que amoldarse á la dis­
ciplina, á la metódica uniformidad de la vida inglesa. Se explica que los ricos emigren; 
y que los que no pueden emigrar, procuren perder la cabeza de noche para olvidar 
como han vivido durante el día. B l a n c a V a l m o n t . 
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C A R N E T D E L A M O D A 

Fig.l . 

Cuerpos alta novedad. 
eiStaocAS serán las lectoras que con más ó menos intensidad, según la Índole tranquila 
M<Üó vehemente de su carácter , no sientan impaciencia por conocer las novedades de 
©wEOtoño; tanto más cuanto que todas abrigamos la creencia de que las nuevas modas 
han de introducir radicales reformas en el traje y sus accesorios. 

Hoy por hoy, no 
me es posible dar 
cuenta exacta de lo 
que sucederá, por­
que en concreto na­
da se sabe aún: lo 
único que p u e d o 
¡.firmares que exis­
ten grandes luchas 
entre los modistos 
creadores que quie­
ren imponer los pro­
ductos de su inge­
nio, sin que la Moda 
haya p ronunc iado 
su voto, por lo me­
nos en alta voz. Pa­
ra entretener la im­
paciencia de mis lec­
toras, voy á ocupar­
me de dos modelos 
verdaderamente no­
tables que han visto 
la luz en uno de los 
obradores más afa­
mados de la vecina 
República. 

E l primero (véase 
la fig. i) , es un pre­
cioso cuerpo para 
traje de Teatro ó 
comida, confeccio­
nado con raso gla­
seado de un delica­
do matiz que parti­
cipa de los colores 
azul, violeta y mo­
rado, sin que pueda 
ser clasificado en la tonalidad de ninguno de los colores citados. L a espalda se ajus­
ta por medio de costuras visibles, acentuadas con finísimos cordoncillos de acero, y 
se prolonga en una corta aldeta almenada, forrada de seda color fresa. Los delante­
ros, cortados en dientes de sierra, son muy estrechos y están bordeados, lo mismo 
que el resto de la prenda, con trencillas de acero, y adornados con sardinetas bor­
dadas. Los delanteros en cuestión dejan al descubierto una primorosa camiseta de 

c r e s p ó n de seda 
brochado, color gris 
acero, sobre traspa­
rente de s e d a l i n a 
color fresa. E l alto 
cuello de terciopelo 
negro que rodea el 
escote, se cierra con 
un bonito lazo de 
encaje. Las mangas 
son estrechas, bor­
dadas de cordonci­
llo de acero y guar­
necidas con carteras 
Luis X V galonea­
das, de las que se es­
capan anchos vueli­
llos de encaje. 

E l otro modelo, 
representado por la 
fig. 2 , es un precio­
so cuerpo para traje 
de baile á propósi to 
para señori ta ó se­
ñora joven. Su base 
es un forro ajusta­
do, de seda azul por­
celana, acentuada­
mente escotado y 

cerrado por medio de broches invisibles. Este forro se vela con fruncidos de gasa 
azul pálido sembrada de motitas de relieve de seda rosa, ajustados al talle por un 
cinturón de ancha cinta pompadour de tonos rosa y azulina. 
Del lazo que cierra el cinturón, parten dos largas caídas que 
cruzan los costados y forman sobre el centro del pecho un lazo 
de cuatro cocas. Los contornos del escote se ocultan con cin­
tas pempadour, y las mangas están reemplazadas por guirnaldas 
de cocas de la misma cinta, cuyo nacimiento se oculta con 
grupos de rosadas cri­
santemas. 

* * 

de una copa redonda de encaje de crin blanco con viso de raso coral, que marca su 
centro con un motivo de aplicación de paja de seda color oro viejo, y un ala muy an­
cha afectando forma de éeguin de raso coral, velado por un bonito ent redós de encaje 
de crin. L a unión 
de la copa y el 
ala, se acentúa 
con una aureola 
de paja de seda 
y encaje de crin, 
y los contorno' 
del ala lucen ei 
calidad de ador­
no un volantit( 
acanalado de ra 
so coral y un ai 
roso escarolado 
de encaje blan­
co. Las bridas 
son de cinta de 
r a s o c o r a l . E l 
segundo modelo 
tiene la copa de 
terciopelo a z u l 
p á l i d o l i j e r a -
mente abullona-
do, sujeta en el 
centro por una 
especie de moña 
de rizada pluma 
azul turquesa. E l 
ala no es otra 
cosa que un do­
ble volante de 
terciopelo, bor­
d e a d o de u n a 
guirnalda de plu­
ma. Las bridas 
son de raso azul 
p á l i d o , parten 
del centro de de­
t rás de la copa, y están sujetas por grupos de pequeñas escarapelas hechas con es­
trecha cinta de raso del color de las bridas. 

Figuras 3, 4, 5 y 6. 

Las Mangas. 
Se acentúa por momentos la evolución iniciada 

en las mangas á principio del Verano, y en los 
modelos de vestidos que van apareciendo, como 
precursores de las modas de Otoño , no se ven 
más que mangas estrechas que sirven de ajustado 
estuche al brazo. 

Y o bien sé que estas noticias no han de agra­
dar á mis lectoras. ¡Son tan airosas las mangas 
huecas! ¡Contribuyen con tanto acierto á realzar 
la esbeltez del talle, que no es de ex t raña r que 
nos despidamos de ellas con tristeza; pero esta 
tristeza debe ser relativa, porque demasiado sabe­
mos que en materia de modas lo durable es lo 
imposible, y nosotras mismas que hoy nos lamen­
tamos de dejarlas, seríamos las primeras en can­
sarnos de ellas si su uso nos fuera impuesto por 
tiempo indefinido. 

Por eso la Moda que es más sabia de que lo que 
muchos se figuran, tiene buen cuidado en reem­
plazar los modelos antes que nos produzcan el 
hastío, que llegaría más tarde ó más temprano, 
pero infaliblemente. 

Además, las mangas ajustadas no están tan 
desprovistas de atractivos para que su uso nos 
asuste; son sí se quiere más razonables que las 
mangas huecas, y al modelar el brazo permiten 
que este luzca su bonita forma. L a manga mari­
posa representada por la figura 7, es tan linda 
como elegante y me permito recomendarla á mis 
constantes favorecedoras, como una agradable 
transición para pasar de las mangas huecas á las 

mangas completamente lisas, que probablemente se usarán en el próximo Invierno. 

F ¡ 0 . 7. 

Capelinas de Otoño. 
Con carácter de no­

vedad , han aparecido 
estos días unas bonitas 
y originales capelinas 
de Otoño, destinadas á 
las niñas de 1 á 6 años, 
que se distinguen por 
la inédita combinación 
de lcselemcntosemplea-
dej en su confección.—En las figuras 3 , 4 . S y 6 pueden juzgar mis lectoras mamas 
los bonitos y originales efectos de dos de los modelos que me ocupan, vistos bajo 
dos aspectos. E l primer modelo de los dos que me propongo describir se compone 

Porta-paraguas para viaje. 
Para llevar en un viaje los paraguas á la mano, sin temor de perderlos 

ó estropearlos, se usan mucho éste año los porta-paraguas parisienses igua­
les ó parecidos al modelo figura 8 . E l citado modelo es de paño gris pizarra, 
ribeteado de terciopelo verde mirto y adornado con rameados bordados á 

punto lanzado y punto 
ruso con torzales de to­
nos grana y verde. Su 
armadura consiste en 
una entretela de lona 
y un forro de satén gris, 
listados por anchos bie-
ses pespunteados, que 
sirven de fundas á los 
paraguas. Para cerrar­
lo, se emplean dos co-
rreitas de piel gris con 
hebillas de acero; y un 
asa de grueso cordón 
de pasamanería gris co­
locada en la parte su­

perior del porta-paraguas, como puede verse en el grabado, permite manejarlo con to­
da comodidad. L o mismo puede servir para señoras que para caballeros. 

C i e r n e n t i 11a. 
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Nuestros grabados. 
I.—Sombrero Palmira. 

De paja de Italia color natural, con el ala muy ancha, plana, y la copa 
alta y redonda. Cubriendo la primera y parte de la segunda, se coloca 

u n a b o n i t a 
guirnalda de 
margaritas y 
ro sa s b l a n ­
cas , cerrada 
en la parte de 
d e t r á s d e l 
sombrero con 
un airoso gru­
po de plumas 
azules. 

2.—Traje de 
novia. 

D e r a s o 
blanco. Falda 
Princesa con 
estrecho de­
lantero de la 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ * ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ¡ llores de aza-
¡ har. Los con­
tornos del ba­
jo lucen dos 
volantes de 
muselina de 
seda blanca, 
rizados me­
cánicamente . 
Cuerpo-cor­
selete, colo­
cado sobre un 
primer cuer­
po-blusa de 
muselina de 
seda, guarne­
cido con un 
gracioso vo­
l a n t e de l o 
mismo. Man­
gas de muse­

lina de seda, con hombreras abiertas de raso blanco. Velo de tul ilusión, 
prendido con una diadema de flores de azahar. Tela necesaria para el 
traje, 2 0 metro? de raso y 7 de muselina de seda. Precio del patrón: 3 ptas. 

Núm. 3.—Chaqueta alta novedad. 

3.—Chaque­
ta alta no­

vedad. 

D e f a y a 
francesa co­
lor g u i n d a . 
L a e s p a l d a 
modela el ta­
lle, y los de­
lanteros es­
tán abiertos 
en su parte 
superior so­
bre una bo­
nita camise­
ta de encaje 
b l a n c o . E l 
c a p r i c h o s o 
cuello y las 
solapas que 
completan la 
chaqueta, son 
de terciopelo 
negro realza­
dos por apli-
c a c i o nes y 
agremanes de 
p a s a m a n e r í a 
de seda color 
g u i n d a , tra­
mada de ace­
ro. M a n g a s 
huecas , con 

vuelillos de encaje. Sombrero de paja ondulado color guinda, 
adornado con dos rosas blancas y un alto esprit de pluma gris 
acero. Preci j del pa t rón de la chaqueta: 2 pesetas. 

4.—Traje para visita (Espalda y delantero.) 

Es de moaré antiguo verde hoja seca. Falda acanalada y 
cuerpo corto, entreabierto sobre una camisetita de seda blan­
ca. Los delanteros se adornan con repetidas aplicaciones del 
mencionado tejido, el cual también se emplea para el gracioso 
cinturón que disimula la unión del cuerpo y la falda. Mangas 
huecas. Sombrero de paja r izadi verde hoja seca, adornado 

c o n flores 
blancas y plu­
mas negras. 
Tela necesa­
ria para el tra­
je, 1 8 metros 
de moaré y 

Núm. 5.—Capota «Marcelas 

sujetos con fi­
las de botón* 
citos de ná ­
c a r . Mangas 
de seda bro­
chada. Som­
brero de pa­
ja , adornado 
con p l u m a s 
beige y gru­
pos de rosas. 
Tela necesa­
r i a p a r a e l 
traje, 8 me­
tros de lani­
lla, 3 de seda 
brochada y 2 
de seda lisa. 
Precio del pa­
trón: 3 ptas. 

8.—Traje 
para paseo. 

De seda gla­
seada c o l o r 
m a l v a , c o n 
listitas bro­
chadas de se­
da maíz. Fa l ­
da acanalada, 
con delantero 
sobrepuesto 
d e e n c a j e 
amari l lento. 
Cuerpo-blusa 
de seda maíz, velado por una chaquetilla de encaje y 
aprisionado en alto corselete de terciopelo violeta. Man­
gas de seda glaseada. Sombrero de paja de Italia color 
natural. L a copa desaparece por completo bajo una l i -
jera draper ía de gasa color malva, prendida sobre un 
abullonado de terciopelo violeta del que se escapan dos 
alas de pluma blanca. Tela necesaria para el traje, 12 
metros de seda glaseada, 3 de seda maíz y un metro 5 0 
centímetros de terciopelo. Precio del pat rón: 3 pesetas. 

9.—Traje para Casino. (Espalda y delantero.) 

L a falda es de seda amapola, velada por cuatro vo ­
lantes de 

Núm. 10.—Sombrero «Marietta.i 

Núm. 6.—Traje para playa. (•Delantero y esp^ldu. 

Núm. 4.—Traje para visita. {Espalda y delantero. 

tras del escote y la cintura. Mangas cortas y huecas haciendo juego con la falda 
Sombrero de paja, adornado con un lazo de encaje, prendido por un grupo de 
cerezas del que se escapan dos plumas negras. Tela necesaria para el traje, 8 
metros de muselina de lana, 3 de seda y 3 de terciopelo. Precio del patrón: 3 
pesetas. 

7.—Traje para paseo. 

De lanilla color pan tostado y seda brochada de tonos rosa y beige. Falda 
acanalada abierta en los costados sobre quillas de seda brochada. Cuerpo-
blusa de seda rosa con canesú de seda brochada, listado por bieses de lanilla 

Núm. 7.—Traje para paseo. 

2 , 5 0 centímetros de seda. Precio del patrón: 3 pesetas. 

5.—Capota «Marcela.» 

L a copa es de paja rizada color mordorado, y 
• . el ala se fo rm a con rizados de encaje crema y gru­

pos de viole­
tas. E l ador­
no de esta ca­
pota se com­
pleta con un 
grupo de l i ­
rios mezcla­
dos con ho­
jas de la mis­
ma planta co­
locadas á mo­
do de esprits. 

\ 6.—Traje 
para playa. 

(Delantero y 
espalda.) 

De museli­
na de l a n a 
blanca, sem­
brada de gru-
pitos de cere­
zas color na­
tural. F a l d a 
fruncida, lis­
tada por lar­
gas caídas de 
terciopelo ne­
gro, que par­
ten de un cin­
turón drapea-
d o . Cuerpo -
blusa de en­
caje blanco 
sobre viso de 
s e d a c o r a l , 
cruzado p o r 
d r a p e r ú s de 
t e r c i o p e l o , 
p r e n d i d a s 
con lazos de 
lo mismo en 
el centro del 
pecho y en la 
parte de de-

Núm. 8.—Traje para paseo. 

muse l ina 
de seda 
negra, cu­
yas cabe­

zas son otros tantos agremanes de pasamanería de acero. Cuer­
po de seda, con plastrón de muselina, al que sirven de marco 
¡os delanteros de una chaquetilla Fígaro de seda, rodeada de 
agremanes de pasamanería . Mangas de seda y 
muselina. Sombrero de paja amapola, adorna­

do c o n u n 
fantástico la­
zo de museli­
na de seda ne­
gra. Sombri­
l l a de seda 
amapola. Te­
la necesaria 
para el traje, 
1 6 metros de 
seda y 8 de 
muselina de 
seda. Precio 
del patrón: 3 
pesetas. 

10.—Sombre­
ro «Marietta.» 

De paja de 
sedacolor na­
tural. E l ala, 
plana delan­
te, se levanta 
a c e n t u a d a ­
mente en la 
parte de de­
trás dejando 
al descubier­
to un ramo 
de r o s a d a s 
florecitas.con 
follaje verde 
p á l i d o , que 
resulta sobre 
el rodete del 
peinado. L a 
copa lucs en 
c a l i d a d de 
adorno un es­
carolado de 
m u s e l i n a de 
s e d a ve rde , 
su je to c o n 
grupos de ro­
sas. 

12.—Cuerpo 
fantasia. 

Defaya ver­
de tilo. L a es-
p a l d a y l o s 
d e l a n t e r o s 
m o d e l a n e l 
talle, cerrán­
dose los últi­
mos con bro­
ches ocultos 
bajo una cho­
rrera de mu­
selina de seda 
h e l i o t r o p o ; 
prendida por 
un lazo de lo 
mismo, sujeto 
á su vez por 
una h e b i l l a 
perlada. Cin­
turón de seda 
h e l i o t r o p o , 
cerrado p o r 
u n a h e b i l l a 
que hace jue­
go con la del 
azo. Mangas 
huecas. L a s 
bocamangas 
lucen capri­
chosas cocas 
bordadas con 
hilillo metáli­
co. Sombrero 
de paja verde, 
adornadocon 
un l a z o de 
m u s e l i n a y 
tres g r u p o s 
de hortensias 
color violeta. 
Precio del pa­
trón del cuerpo: 1 , 5 0 pesetas, 

13.—Traje para visita. 
De seda moteada y seda lisa. Del primer tejido son la falda, el cuerpo y 

las mangas; empleándose el segundo para el chalequito, las solapas ple­
gadas y la aldeta que completan el cuerpo. Las citadas adiciones lucen 
en calidad de adorno cenefitas bordadas con soutache tramada de acero. 
Toca de paja de seda, adornada con grupos de plumas. Tela necesaria 
para el traje, 1 8 metros de seda moteada y 2 de seda lisa. Precio del 
patrón: 3 pesetas. 

Núm. 12.- Cuerpo f a n t a s í a . 

Kúm. II.—Traje para playa. (Delantero y espalda. 

II.—Traje para playa. 

Núm. 9.-Traje para Casino.(Espalda y delantero. 

De alpaca azul celeste. Falda acanalada, guarnecida con cenefas de soutache de 
seda azul oscuro. Cuerpo blusa con plastrón de encaje, al que sirve de marco un 
gran cuello almenado de seda azul, sembrado de arabescos bordados con soutache 

de seda. Mangas huecas. Sombrero de paja, adornado con un lazo de seda azul 
celeste, de cuyo nudo se escapan dos plumas azul oscuro. Tela necesaria para el 
traje, 9 metros de alpaca y 1 metro 5 0 centímetros de seda. Precio del patrón: 3 
pesetas. Niim. 13.—Traje para visita. 'Delantero y espalda.) 
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E l escote, cuadrado, y las boca­
mangas de las mangas, que son 
cortas y huecas, lucen volantes 
de muselina blanca festoneados 
con torzal azul turquesa. Cape­
lina de muselina rizada. E l ala 
está rayada por cinco cenefas de 
raso azul, y la copa se adorna 
con una ancha cinta de raso ce­
rrada por un lazo de altas cocas, 
combinadas con grupitos de mar­
garitas. Precio del pa t rón del tra­
je: 2 pesetas. 

19.—Traje para niño de 
7 á 9 años. 

Pantalón corto y blusa mari­
nera de sarga giís perla, cerrada 
a últ ima con botones de nácar y 

adornada con un cuello de ter­
ciopelo azul oscuro, realzado por 
trencillitas de pasamanería de 
acero cosidas á modo de cenefas. 
Este cuello se cruza sobre un 
plastrón de sarga, que luce en su 
centro un áncora bordada con 
hilillo de acero. Mangas huecas, 
con bocamangas plegadas. Gorra 
de paja, guarnecida con cintas de 
terciopelo azul. Precio del pat rón 
del traje: 2 pesetas. 

Núm. 14.-Traje para niña de 4 á 6 años.—Núm. 15.—Traje 
para niña de 5 á 7 a ñ o s . 

14. —Traje para niña de 4 á 6 años. 

De bengalina rosa. Faldita fruncida, guarnecida en el 
bajo con tres cenefitas de soutache de seda negra. Cuer­
po blusa, escotado en forma cuadrada sobre un canesú 
de raso color de rosa rodeado de una berta de encaje. 
Mangas huecas, con puños de encaje. Precio del pat rón 
del traje: 2 pesetas. 

15. —Traje para niña de 5 á 7 años. 

De lanilla moteada de tonos blanco y coral. L a falda 
luce en el bajo un jaretón y tres jaretitas. Cuerpo-blusa 
formando en el 
delantero una pa­
la hueca, acen­
tuada por doble 
fila de botones 
de nácar . Cue l lo ' 
de encaje irlan­
dés con viso de 
seda coral. Man­
gas huecas. Cin­
turón de seda co­
ral. Sombrero de 
paja rizada, ador­
nado con un gru­
po de plumas y 
un lazo de seda 
coral. Precio del 
pa t rón del traje: 
2 pesetas. 

16.—Capelina 
para niña de 6 
meses á I año. 

L a copa es de 
e n c a j e d e p a j a 
sobre viso de se­
da rosa pálido, y 
el ala se forma 
con un ancho volante de encaje blanco. Bridas de seda 
rosa sostenidas por escarapelas de lo mismo. 

17. —Capelina para niña de I á 2 años. 
De paja rizada, con la copa redonda y el ala ondula­

da. Su sencillo adorno consiste en un lazo de siete cocas 
hecho con cinta brochada azul pál ido. Bridas de cinta se­
mejante á la del lazo. 

18. —Traje para niña de 6 á 8 años. 

De piqué color hueso. Falda y cuerpo, fruncidos, re­
unidos entre sí por un cinturón de seda azul turquesa. 

Núm. 16.—Capelina para niña de 6 
meses á I año . 

CONOCIMIENTOS UTILES 
A R T E D E E M B E L L E C E R S E 

Las sortijas. 
SfescEPTO la nariz, y para eso 

^haciendo caso omiso de los 
'salvajes, todas las partes v i ­

sibles del cuerpo humano han si­
do desde la más remota antigüe­
dad destinadas al adorno, lo mis­
mo de las hijas de E v a que de los 
hijos de Adán. 

Muy raras son las sepulturas antiguas en donde no se 
encuentran pendientes, collares, sortijas y brazaletes; de 
modo que estas joyas han existido en todas las épocas y 
crtodos los países 

Dedicaremos á las sortijas el presente art ículo. 
Las dos ideas que han presidido á la invención de la 

sortija ó el anil lo, han sido adornar los dedos y tener á 
l a m a n o un 
s e l l o e q u i ­
valente á la 
firma. 

E l dedo es­
pecialmente 
des t inado á 
este doble ob­
jeto, fué des­
de el primer 
momento co­
mo su nom­
bre indica el anular 

Sin embargo los ga 
los llevaban el anillo 
en el dedo del cora­
zón de la mano izquierda, y 
los hebreos en el mismo dedo 
de la mano derecha. 

E n las sepulturas de los 
egipcios y de los etruscos se 
han encontrado muchas sorti­
jas; pero de todos les pueblos 
antiguos y modernos los ro­
manos son los que más han 
abusado de las sortijas, puesto 
que hubo época en la que las 
lucían en todos los dedos de 
las dos manos. Es decir, en 
todos no; porque la configura­
ción del pulgar no se presta 
á esta clase de adorno. 

L a sortija fué al principio 
un anillo de hierro, conser­
vando la misma sencilla for­
ma cuando se fabricó con me­
tales preciosos. 

E n la antigua Roma, solo 
los senadores y los magistra­
dos podían usar anillos de 
oro; pero en la decadencia del 
Imperio romano dejó de ser 
un signo distintivo de aristo­
cracia y autoridad, adornán­
dose con ellos profusamente, 
como he dicho antes, todas las 
clases sociales. Posteriormen­
te se engarzaron piedras pre­
ciosas en anillos y sortijas ó 
se adhirieron á ellas placas 
con diversos emblemas ó mo­
nogramas que servían de se­
llo. También en ciertas pie­
dras re grabaron estos mono­
gramas ó emblemas. 

L a sortija ha sido en todo 
tiempo común á los dos sexos, 
con la única diferencia anti­
guamente de que en el hom­
bre era signo de poder, de au­

toridad; y en la mujer, adorno ó promesa de casamiento. 
Los Obispos, Arzobispos y Cardenales usan desde los 

primeros tiempos del Catolicismo un anillo con una 
amatista, que simboliza su autoridad, ó con sus armas y 
divisas, conservándose algunos de estos de la Edad Me­
dia, que son verdaderas maravillas. 

E n la actualidad, si no estoy mal informado, los doc­
tores del Brasil usan sortija con una esmeralda como 
signo aparente de su profesión médica. 

E n nuestros tiempos son numerosas las formas que 
afectan las sortijas. Hay las llamadas de collar de ferro, 

que no son más que una ancha tira de oro con lijero 
reborde á los 

_ lados, lisas ó 
e s m a l t a d a s 
con ó sin ins­
cripción; las 
sortijas guir-
da-felo , que 
se parecen á 
las anteriores 
a u n q u e s o n 
más estrechas 
y tiene* una 
c o n c a v i d a d 
con su corres­
pondiente ta-
pita, en la que 
se guarda el 
c a b e l l o ; l o s 
anillos á la ro­
mana cuya su­
perficie inte­
rior es plana 
y abultada la 
exterior ador­
n a d a en e l 
c e n t r o c o n 
una p i e d r a 
e n g a r z a d a ; 
las de junco y 
medio junco, 

que se distinguen por tener la tercera ó la cuarta parte 
de su circunferencia en forma de una banda de pedre­
ría; las sortijas semanario que son siete aros delgados su­
jetos por un arito; las sortijas rosetas, cuya forma es la 
más común puesto que tienen engarzadas una ó varias 
piedras figurando corolas de flores, un diamante ro­
deado de perlas, una esmeralda rodeada de diminutos 
diamantes, una perla rodeada de rubíes, ú otras com­
binaciones análogas, las sortijas marquesa que se distin­
guen por el engarce en paralelógramo ó en óvalo pro­
longado, con un esmalte rodeado de perlas; y por úl t i ­

mo las sortijas alianza, que son por decirlo 
así el contrato matrimonial, puesto que el 
novio la regala á la novia en el momento 
de los desposorios. Estas sortijas son de 
oro liso, muy sencillas, y en el interior se 
graba la fecha del enlace. Algunas de estas 
están formadas por dos anillos concéntri-

Núm. 17.—Capelina para niña de I á 2 a ñ o s . 

Núm. 18 Traje para niña de 6 á 8 a ñ o s . - N ú m . 19.—Traje para niño de 7 a 9 años . 
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eos que se abren y cierran á voluntad, y contienen gra­
bados los nombres de los desposados. 

¿Deben llevarse las sortijas sobre el guante? A esta 
pregunta responde la Moda negativamente; pero el Arte 
es menos exclusivo. E l anillo del Obispo sobre el guante 
es de muy buen efecto. También en los siglos X V I y 
X V I I llevaban sortijas sobre los guantes los altos digna­
tarios; pero los guantes que por entonces su usaban eran 
de hilo ó de seda. 

Y o creo que la Moda hace bien en proscribir la cos­
tumbre de llevar sortijas sobre los guantes. 
* Por efecto de su origen, no parecen las sortijas ador­
no peculiar de la juventud; sobre todo las de mucho va­
lor. Pueden admitirse una ó dos sortijas sencillas en las 
alabastrinas manos de una joven; pero las de mucho 
mérito y valor, son más de señoras casadas que de sol­
teras. 

De todos modos nada hay más pretensioso y ridículo 
que una mano llena de sortijas. Los caballeros deben 
contentarse con un anillo de más ó menos valor; pero 
uno nada más. A las señoras pueden permitírseles algu­
nos más , á condición de que su méri to contribuya á 
realzar la belleza de las manos que adornan, pero sin 
oscurecerlas ni eclipsarlas. 

E l próximo artículo lo dedicaremos á las pulseras y 
brazaletes. 

Juan de Madrid, 
Conferencias del Doctor. 

La actinomicosa. 
ajerio qué es eso? preguntarán las lectoras. Pues es una 
^M|enfermedad peculiar de ciertos animales, como el 
fcp*caballo, el buey, el puerco; pero quede vez en cuan­
do contagia á las personas, y que según han observado 
varios de mis colegas ataca á estas, de algún tiempo á 
esta parte, con más frecuencia que en anteriores tiempos. 

Como el contagio es sumamente fácil y más con la 
adopción de una costumbre muy generalizada en Fran­
cia é Italia, y que también empieza á tomar carta de na­
turaleza en España , voy á explicar á mis queridas lec­
toras, no lo que es la tal enfermedad, sumamente grave 
y casi siempre mortal, sino el medio de preservarse 
de ella. 

Se trata de una afección parasitaria, causada por un 
parási to vegetal, una especie de seta microscópica, que 
vive normalmente en los cereales y con especialidad 
en las espigas del trigo, la cebada y la avena. Por consi­
guiente el mejor medio de pescar la terrible enfermedad 
es mascar los granos de los cereales indicados, lo que 
hacen con frecuencia por distracción los que pasan jun­
to á un sembrado donde hay á la mano doradas es­
pigas. 

Pocas son en efecto las personas que no cojen una es­
piga llevándosela á la boca; pero los que tal hagan ya 
saben á lo que se esponen. No siempre puede el paiás i to 
hacer daño; sin embargo como el peligro existe, bueno 
será no ir á su encuentro. 

Quedamos pues en que lo mejor es admirar las espi­
gas de trigo, cebada ó avena sin tocarlas; pero no es este 
la costumbre á que antes me he referido, si no á la de 
beber limón helado ó cualquier otro líquido por medio 
de pajitas, y á fuerza de aspiraciones. Por regla general 
estas pajitas, que se sirven en todos los cafés de Francia 
é Italia y en algunos de España , son de trigo, de avena 
ó de cebada y pueden producir el mismo daño que los 
granos de las espigas. 

L o mejor es beber en el mismo vaso ó copa el refres­
co, ó si está muy helado servirnos de la cucharilla. E n 
caso de querer por la aspiración evitar los efectos de la 
frialdad, reemplácense las pajitas por |tubitos de cristal. 

Supongo que perdonarán las lectoras lo prosaico de 
mi conferencia, en gracia de la útil enseñanza que en­
cierra. 

\Dr. Alegre. 

Crónica de Verano. 
L a llenada del correo.—Los per iód icos .—Malas noticias.—El incen­

dio de R u e d a — ¡ P o b r e Castilla!—Las arcas quemadas.-El verano 
en Madrid y en San Sebast ián .—La visita de los emperadores de 
Rusia á Francia. 

. algunas personas que exagerando el descanso 
l l 0 Í e n la época de sus vacaciones, suspenden por com-

¿i i*pleto los quehaceres de su vida ordinaria y ni reci­
ben cartas, ni leen periódicos, ni interrumpen su sibarí­
tico reposo. Y o no comprendo esto; por el contrario, 
cuando paso una temporada fuera del sitio donde vivo 
de ordinario, espero siempre con impaciencia el correo 
que me trae noticias de los amigos ausentes, de los que 
se han dispersado, y que además de las particulares, me 
trae esa otra carta general que se llama el periódico. 

E l día que no leo mis periódicos, aquellos que estoy 
acostumbrado á leer me parece que me falta algo esen­
cial. Y eso le pasa á mucha gente: el periódico es una 
de las necesidades de la vida moderna y ya no podría­
mos pasarnos sin periódicos, como nuestros respetables 
antepasados no se pasaban sin las visitas de los fraile y 
el chocolate de por la tarde. 

Y es que los periódicos son amigos muy útiles; nos 
dan noticias de cuanto ocurre, nos acompañan á todas 
partes, nos ayudan á pasar el tiempo y nunca son ino­
portunos. 

L o malo es que no nos dan siempre buenas noticias; 
sobre todo los de España, donde parece que estamos 
dejados hace tiempo de la mano de Dios. 

E l incendio de Rueda que ha reducido á cenizas más 
de quinientas casas, dejando sin hogar á multitud de fa­
milias ha sido verdaderamente horroroso. 

L a desgracia persigue hace tiempo á esa noble comar­
ca de Castilla la Vieja tan ilustre en la historia y tan ol­
vidada al presente. De Andalucía, Valencia, Cataluña, 
Aragón, y aún de otras comarcas de F s p a ñ a menos im­
portantes se habla con frecuencia; Asturias y Galicia han 
salido del lamentable olvido en que estuvieron durante 
mucho tiempo, y hoy es la postergada aquella noble tie­
rra en la que cantaron los Sartillanas y los Manriques, 
y en que nacieron las maravillas artísticas de los Berru-
guetes. 

E l ferrocarril que recorremos al emprender las excur­
siones veraniegas, nos hace pasar en horas inoportunas 
de la noche por Medina del Campo; y sin embargo, 
¡cuántos recuerdos evoca este nombre que escuchamos 
medio dormidos! Allí estuvo la corte del poderoso em­
perador Carlos V , allí vivió la emperatriz su esposa, y 
allí fechó la mayor parte de sus notables cartas el in­
signe obispo de Mondoñedo. Si mirásemos con aten­
ción, podríamos ver entre las sombras el castillo de la 
Mota lleno de las memorias de Isabel la Católica. No 
hay un palmo de aquel terreno que atraviesa la loco­
motora, que no tenga la huella de un héroe ó de un tro­
vador. 

Pero esto pertenece al pasado. E n el presente ¡cuan­
tas desdichas' 

E n Rueda, gran número de las casas donde tenían su 
hogar labradores de Castilla la vieja, han quedado des­
truidas y entre sus ruinas, también convertida en ceni­
zas, está el arca que conservaba todo cuanto poseían. 

Hay que saber lo que significa para el castellano vie­
jo, su arca; para comprender todo lo doloroso de los te­
legramas que al dar cuenta del incendio dicen:—Ni una 
sola arca se ha salvado. 

E l castellano lo primero que anhela es tener casa pro­
pia donde establecer su hogar, donde cobijarse con su 
familia; pero después de la casa lo primero en que 
piensa, quizás antes que en la cama, es en su arca. 

E n ella guarda las galas que heredó de sus abuelos, 
las sayas de bayeta fina y la mantilla de raso que la mu­
jer luce en las fiestas, y la capa de paño de Segovia que 
el hombre se pone para las bodas, para los entierros, 
para todas las solemnidades; y allí también en unrincon-
cito, en lo más hondo, en lo más escondido se encuen­
tra el bolso donde se van guardando los ahorros cuan­
do Dios quiere que la buena cosecha les permita hacer­
los para librar mañana ó el otro día al chico de quintas, 
ó para casar bien á la.chica, ó para comprar una pareja 
de muías ó más tierras ce n que aumentar lo heredado. 

Pues todo, todo esto lo han perdido los vecinos de 
Rueda, quedando en la más completa miseria. 

Véase cuan dignos son de la protección y del amparo 
de todos, y cuan necesarios son para aquel infeliz pue­
blo los socorros que ya han comenzado á dar S. M . la 
Reina Regente, S. A . la Infanta D . a Isabel, el Sr. G a -
mazo y otras distinguidas personalidades. 

E n el Ministerio de la Gobernación está agotado el 
fondo de calamidades públicas. ¿Y no lo ha de estar, si 
hace tiempo que llueven sobre España las calamidades? 

Madrid no se puede quejar este año del mes de 
Agosto. Poco calor, fresco agradable, Cortes abiertas, 
Vico representando todas las noches; esto es casi una 
temporada de Invierno en plena canícula. 

E n San Sebastián en cambio, se cierran los teatros 
por falta de público, y esto sucede en la época de las 
grandes fiestas. ¿Conque que sucederá cuando llegue 
Septiembre? 

Los franceses parece que se han vuelto locos en 
cuanto se ha confirmado la noticia de que irán á París á 
fines de Septiembre ó primeros de Octubre los Empera­
dores de Rusia. 

No se habla de otra cosa en toda la extensión de la 
República vecina, y el recibimiento que se prepara al 
Czar y á la Czarina en Francia, va á ser verdaderamen­
te grandioso. 

¡Dichosos los pueblos que pueden ocuparse de fiestas 
y solemnidades; y pobres de nosotros, que hace tiempo 
no tenemos que contar más que desdichas! 

El Abate. 

Dos palabras. 
Una excursión que lia durado ocho días, me privó del 

gusto de conversar con mis queridas lectoras en la an­
terior semana. Encuentro muchas y muy interesantes 
cartas, á las que haré los debidos honores. 

Por hoy, me limito á recordar á las señoras que toma­
ron parte en el último Concurso y no han recogido sus 
trabajos, que éstos están á s u disposieión; y á decir á las 
premiadas, que no podremos devolverles los países con 
que nos favorecieron hasta Octubre próximo, porque se 
está haciendo la reproducción de ellos por el fotogra­
bada. 

Por ú l t imo, anunciaré á las numerosas lectoras que 
me escriben pidiéndome una nueva interview, que ten­
dré el gusto de formularla en el número próximo. 

Mario Lara. 

Preguntas y respuestas. 
i i&as tres gracias.—Reciba V . mi más cordial enhora-

¿w&bucna.—Para las primeras horas del día, debe V . 
S^Padoptar un deshobilli elegante que puede consistir en 
una bata ó una falda y un matinée de un pálido matiz, de 
seda, muselina de lana ó batista, con adornos de cinta 
y encaje; deshabiüi que hay que reemplazar por la tarde 
con un traje de recibir, más ó menos lujoso, según la 

posición social y los gustos personales.—Tomo nota de 
los dibujos que necesita V . y la prometo que serán pu­
blicados lo más pronto que nos sea posible. 

Mil flores.—Por esta vez sus amables quejas carecen 
de fundamento, pues en la Hoja de dibujos para bordar 
en blanco repartida con el número 4 2 5 de nuestro sema­
nario, apareció un lindísimo dibujo del nombre de Ro­
sario.—En el p róx imo número contestaré á su pre­
gunta. 

G. de G. Bilbao.—Puede V . muy bien confeccionar la 
falda acanalada con la tela que posee, porque el que 
tenga arabescos no es un inconveniente, toda vez que 
las nesgas de que se compone el pat rón se cortan con 
la tela doblada, y como el dibujo queda igualmente in­
terrumpido en ambos lados, no produce mal efecto. 

Capullo de Anemona.—Para tapizar el asiento de la ban­
queta del piano, aconsejo á V . una labor de tapicería 
que puede ser ejectada á punto cruzado, medio punto ó 
punto de Hungr ía .—Una espiguilla sortenida por ta­
chuelas doradas.—Los cubre corsés de percal se ador­
nan indistintamente con tiras y entredoses de bordado 
inglés ó encaje. E l precio de un pa t rón de la citada pren­
da es 1 , 5 0 pesetas y son necesarias las mismas medidas 
que para un cuerpo.—Solo se consigue con el uso de 
ciertos específicos, entre los que figura en primer térmi­
no la Pate Epilatoire de Dusser.—Espero sus órdenes 
respecto al corsé criolla. 

Clemátida.—Ya ve V . que no tengo inconveniente en 
acceder á sus deseos.—He recorrido complacidísima los 
párrafos de su bien escrita carta y puede V . creer que 
estamos orgullosos de haber sabido despertar en V . un 
afecto tan sincero y tan entusiasta, y que para tratar de 
corresponder á tanto favor, hago fervientes votos por­
que su situación actual tenga pronto y feliz desenlace. 

D. B. de U — L o s agremanes á que alude V . , pueden ser 
reemplazados por entredoses de encaje, cuyos motivos 
se realzan con bordados ejecutados con perlitas de ace­
ro ó azabache de t amaños combinados.—Las bertas de 
encaje siguen muy en favor.—Di cuenta al Director de 
sus acertadas indicaciones.—No las merece. 

Una Sevillana.—El primero de los dos nombres que 
me cita V . figura en la lista de encargos. E l segundo fué 
publicado en el reverso de la Hoja de patrones repar­
tida con el núm. 4 4 5 . 

Un nardo entre dalias.—Para el matinée de sural: azuli­
na necesita V . 6 metros de tela, y 3 de encaje para el cue­
llo y los vuelillos que adornan el escote y las bocaman­
gas.—La aplicación de encaje, se sostiene sobre el án ­
gulo del sachet por medio de puntos invisibles.—Un 
nombre ó enlace bordado con sedas matizadas.—Elseu. 
donimo que ha elegido V . , me gusta, y queda anotado 
en el libro. 

A. A.—Tengo mucho gusto en contar á V . en el nú­
mero de mis amables favorecedoras, y no olvidaré sus 
justas pretensiones. 

¡Que fina es la Secretaria!—Cumpliendo sus deseos 
diré á V . mi opinión sobre el particular con entera 
franqueza. Dadas las circunstancias, debe V . ser la pri­
mera en escribir á la persona en cuestión, manifestán­
dola que tiene mucho gusto en que haya entrado á for­
mar parte de la familia y dispensándola por todos coa­
ceptos una favorable acogida. — Servido pa t rón .—La 
Pate Epilatoire de Dusser es uno de los específicos apli­
cables al objeto, que de mejor fama goza.—No olvidaré 
su encarguito.—Sus escusas resultan tan amables como 
innecesarias, pues debe V . estar segura de que nunca 
me es molesta. 

M. del R.—La falda, sí; pero el cuerpo requiere algún 
adorno, que puede consistir en una ancha pala de seda 
del color de la lanilla en tono más oscuro que oculte 
los broches de los delanteros, y dos solapas cuadradas 
ó puntiagudas.—Los vslillos de tul moteado, se usan 
mucho más que los de tul liso.—Antes de acostarse ó 
por la mañana; es de todo punto indiferente.—Muchas 
gracias por el interés que me demuestra. 

Salamanquina risueña. —Contestación á sus preguntas: 
i . a Los zapatitos de charol blanco que usan los niños se 
limpian con un pedazo de franela blanca humedecida en 
leche.—2. E l escote del cubre-corsé puede ser redondo, 
cuadrado ó puntiagudo; y cuando nos remita V . las medi­
das necesarias para el pa t rón , debe indicarnos á cual de 
los tres modelos concede preferencia.—No, señora; lejos 
de lo que V . se figura, experimento un verdadero placer 
cuando veo aumentarse con una más el número de mis 
buenas amigas. 

A. Celia.—Siento mucho la causa de su prolongado 
silencio, y la felicito sinceramente por haber escapado 
con bien de tan grave enfermedad.—Los sombreros de 
paja se usan hasta últ imos de Septiembre ó primeros de 
Octubre; de manera que tiene V . tiempo de pensar des­
pacio en la adquisición de los sombreros de Otoño.— 
Una mantelería de refresco de etamine cruda, con an­
chas cenefas bordadas á punto de cruz.—En clase de 
stores alta novedad, citaré á V . un modelo lindísimo que 
consiste en entredoses de encaje amarillento de 1 0 á 15 
centímetros de ancho, alternando con ligeros abullona-
dos de crespón ó gasa de seda de tonos rosa pálido y 
verde agua art ís t icamente combinados. L a parte inferior 
del store luce un ancho volante de encaje, cuya cabeza 
se oculta con un escarolado arlequín, del tejido em­
pleado para los abullonados.—Reitero á V . la expresión 
de mi afecto y simpatía. 

Zulima.—El peinado que me cita V . es bonito y mo­
derno y no veo mal en que lo adopte V . para el baile del 
Casino, porque no es un defecto que lo use V . á diario.— 
E l crespón de seda rosa malva ó azulina, me gusta más 
para un traje de señori ta que el pekín de seda y la seda 
estampada.—Falda redonda.—Guantes blancos de fina 
cabrit i l la.—El Carnet de baile, se lleva suspendido del 
cinturón por medio de cintas de seda del color del traje. 
—No hay de qué. 
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C. R. Lugo.—El pa t rón de una camisa de día para se­
ñora cuesta 1 , 5 0 pesetas. Sí la confecióna V . con lienzo 
ú Holanda, el adorno más á propósi to consiste en una 
berta de bordado inglés colocada en torno de un ancho 
entredós de lo mismo, dispuesto en los contornos del es­
cote.—En caso de hacerla de batista, los adornos deben 
ser de encaje auténtico ó de muy buena imitación.—Re­
pase V . la colección de nuestro semanario y en las Hojas 
de lencería que con él se reparten de vez en cuando, en­
contrara V . variadísimos modelos de ropa blanca para 
señoras y niños. 

Petunia blanca.—No he recibido su primera carta y esto 
explica mi silencio respecto de su amable consulta. Esta 
vez he sido más afortunada y tengo mucho gusto en de­
cir á V . que para pasar el dibujo á la sábana, debe em­
plear papel de calcar azul oscuro. Una hoja del citado 
papel se coloca sobre el sitio que ha de ocupar el nom­
bre, prendido sobre ella el dibujo. Por todos los contor­
nos de éste se pasa un punzón ó un lápiz bien afilado, 
que traslada al lienzo las líneas perfectamente claras.— 
Depende mucho de las costumbres adquiridas al apren­
der á bordar. Hay quien no sabe prescindir del bastidor, 
quien prefiere el uso de un hule y quien prescinde por 
completo de uno y otro sin que en nada se resienta la 
labor.—Ha hecho V . perfectamente en someterme sus 
dudas y espero que de aquí en adelante seremos buenas 
amigas. 

P. P.—Los volantitos que adornan el bajo del delanta-
lito en cuestión, es tán festoneados á la inglesa.—Un fichú 

María Antonieta de gasa de seda del color del traje, pue­
de velar el escote y no afea en nada el aspecto general 
de la toilette.—Pendientes de perlas.—Un grupo pequeño 
colocado en el lado izquierdo del c in turón. 

Andaluza indecisa.—Ya que es V . tan amable que so­
mete á mi voto su resolución, la aconsejó que adopte 
para la ceremonia un traje de gró ó faya negra, con tar-
ga cola sobrepuesta y una mantilla toalla d é blonda ne­
gra prendida sobre los cabellos con la gracia que tanto 
caracteriza á V . y á sus paisanitas, ocultando los alfile­
rónos empleados para el objeto con grupitos de flores 
de azahar.—Reciba V . mi más cordial enhorabuena. 

Recetas de la mujer casera. 
Para lavar y devolver el apresto á los encajes.—Se 

impregnan en agua de jabón caliente, se les oprime sua­
vemente con la mano, y se estienden sobre una tabla al­
mohadillada ó cubierta con una manta y un lienzo blan­
co, sugetándolos con alfileres. Después se pasa por el 
encaje una esponja con agua ligeramente engomada y 
se seca, planchándolo entre dos lienzos. Hecha esta ope­
ración quedan como nuevos. 

to convendrá certificarlas, y en este caso el coste del certifi­
cado, 2 5 céntimos, será de cuenta de las señoras que hagan el 
pedido. n ° 

Las s e ñ o r a s que deseen un patrón en Madrid á las vein­
ticuatro horas, y en provincias á los dos ó tres días de recibir 
su aviso, según lo que tarde el correo en la expedición, con 
solo indicarlo serán complacidas, porque para ello hemos mon­
tado un servicio especial. 

La Secretaria. 

SERVICIO DE PATRONES 
L A U L T I M A MODA tiene establecido un servicio especial de 

patrones para que las señoras suscriptoras puedan en breve 
tiempo obtener los que necesiten. 

A fin de que este servicio pueda hacerse con la mayor per-
ección, se observarán las siguientes reglas: 

1. * Las señoras que deseen uno ó mas patrones, dirigirán 
sus cartas con el siguiente sobre: S E S O R ADMINISTRADOR DK 
C L A U L T I M A M O D A * . SECCIÓN DE P A T R O N E S . — A P A R T A D O NÚ­
MERO 24, M 1DRID. 

2. " Indicarán el número del periódico y el número del mo­
delo por ellas elegido, ó en caso de desear patrones de algún 
modelo no publicado en nuestra revista lo remitirán con su 
carta. También las señoras suscriptcasa de Centros podrán 
hacer los pedidos á los repartidores qut las sirven, entregándo­
les nota con las indicaciones enunciadas. 

3. * En la carta ó en la nota de pedido, indic rán con clari­
dad las medidas siguientes en centímetros: 

Largo de delante, desde el escote d la cintura.—Largo de 
la espalda, desde el cuello d la cintura.—Contorno del cuer­
po d la altura del pecho.—Cintura—Ancho de la espalda.— 
Ancho del pecho.—Largo desde el sobaco día cintura.—Lar­
go de la manga.—Contorno de las caderas. —Largo de la 
alda. 

5. * E l pago de los patrones es adelantado, y cuando por 
hacerse el pedido á un corresponsal ó en nuestra Administra­
ción, se dé recibo de la cantidad percibida, al entregarse el 
patrón deberán las interesadas devolver el recibo. 

6. * Todos los patrones de L A U L T I M A M O D A lavarán un 
sello especial, y sin este requisito podrán negarse á tecibirlos 
las interesadas. 

7. * La Administración no responde de los extravíos que 
puedan sufrir las remesas que haga fuera de Madrid. A l efec-

LA ULTIMA MODA 
Se publica todos los domingos, y contiene numerosos mo­

delos de última novedad en trajes, sombreros, adornos, peina­
dos, labores, dibujos artísticos para bordados, etc.; revistas de 
modas y salones; estudios sociológicos; consultas sobre cuanto 
concierne á modas y labores, higiene, educación y demás asun­
tos que interesan al bello sexo. Es el único periódico de los 
de su clase que se publica en España todas las semanas, el 
más completo y el más barato. Regala figurines acuarela, 
cromos, labores en colores, hojas de patrones, hojas de dibu­
jos para bordados, modelos de ornamentación, decorado de 
habitaciones, música,etc. 

PRECIOS EN LA PENINSULA 
(POR SUSCRIPCIÓN DIRECTA) 

Tres meses j pesetas. 

Seis meses 6 » 

Un año 12 > 

(POR MEDIO DE COMISIONADO) 

Tres meses ĵ o pesetas. 

Seis meses 7 » Un año. 
14 

Número suelto, 25 c¿;:iimos. 
Número atrasado, 50 céntimos. 

EN PORTUGAL.—Seis meses 1.600 reís.—Un año 3.000. 

EXTRANJERO (Europa). Un año 3 o francos. 

Para rec.bir el per iód ico dentro de un cilindro de cartón , se abo­
nara un suplemento de 5o c é n t i m o s por trimestre. Pago adelan­
tado. Las suscripciones empiezan el 1.» de cada mes. 

Madrid.-lmprenta de LA LLTIMA MODA. 

Reservados los derechos de propiedad literaria y artíst ica. 
_ _ — — - «-.̂ ..i.wa u c prupicuau mcraua y a n í s 

I g M K M y o He U ULTIMA MODA m k M Ü ,tn%m: 1, M. Lorette, « i * » * > 1 S M ¡ ^ 5 5 > . •., 
MRNE, HIERRO y QUINA , 

El Alimento mas fortificante unido a los Tónicos mas reparadores 

T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS D E L A C A R N E 
ciARifi?. n i G i t a o y O U I I » A I Diez años de éxito continuado y las afirma-

clones de todas las eminencias medicas preuban que esta asociación de la 
c a r n e , el H i e r r o y la Q u i n a constituye el reparador mas enérgico que se 
conoce Dará curar: la Clorosis, la Anemia, las Menstruaciones dolorosos, el 
Empobrecimiento y la Alteración de la Sangre, el Raquitismo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. El * i n o F e r r u g i n o n o de A r o i a d es, en efecto, 
el único que reúne todo lo que entona y fortalece los órganos, regulariza, 
roordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó infunde a la sangre 
empobrecida y decolorida: el Vigor, la Coloración y la Energía vital. 
Por «jfluor.enParis.encasadeJ. FERRÉ,Farm°,102,r. Richelieu, Sucesor de AROUD. 

SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS 

EXIJASE ^ l " > AROUD 

• C A R N E y QU INA I 

« f I A • 0\ « W . 0*. m • f jm B H . • m ^ J ^ , ^ a r a d o r > u n i ^ T ó n i c o mas energ.co. 

VINO F E R R U G I N O S O AROUD I I VINO AROUDconQUINA 
T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DE L A C A R N E • • Y CON -rnnrw . „ . J T l „ Z l . ^ ? T . 1 1 1 ^ " 

V CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA CARNE 
C A U S E y Q t l l I V . 4 ! con los elementos que entran en la composición de este 

potente reparador de las fuerzas vitales, de este l o r í i l i c u u t e p o r o s r e l e n c i a . 
De un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca­
miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones 
del Estomago y los intestinos. , .. 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
tuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al » i n o de 
Q u i n a de A r o u d . 

Por mayor, en París,en casa de 3.FERRÉ, Farm», 102, r. Richclicu, Sucesor de AROUD. 
S E V E N D E E N TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS. 

EREBRÍNA 
R E M E D I O S E G U R O C0HTI4 LAB 

JAQUECAS y NEURALGIAS 
_ „ Suprima loa Cólico» penódíooa 
UMADRID. Melchor OARCIA, jtodasíarmactf 

Desconfiar de las Imitaciones. 

c EXIJASE AROUD 

ENFERMEDADES 
DEL 

E S T O M A G O 
PASTILLAS v POLVOS 

P A T E R S O N 
ton UISMUTUO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones 
del estomago. Fa l ta de Apetito, D i ­
gestiones laboriosas, Asedias, V ó m i ­
tos, T'.ructos y C ó l i c o s ; regularizan; 
las Funciones del E s t ó m a g o y da los 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo a firma de J . F A Y A R D 

A d h . D E T H A N , Farmacéutico en PARIS ¿ 

GARGANTA 
V O Z y B O C A 

PASTILLASDEDETHAN 
Recomendadas contra lo •, Males de l a 

Garganta, E x t i n c i ó n ' s de la Voz, 
Inflamaciones de la Boca, Electos 
perniciosos del Mercurio , Iritaoion 
que produoe el Tabaco, y specialmento 
á los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A ­
D O S . P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar i - emiclon de l a voz. 
Exigir en el rotuh a firma de Adh. DETHAH, 

Farmacéutico en PARIS. 

„ 'Personas qne conocen las' 

P I L D O R A S 
D E L D O C T O l i 

D E H A U T 
_ IOS P A R I S 
no titubean en purgarse, cuando lo 
necesitan. No temen el asco ni eJ 
causando, porque, contra lo que su­
cede con los demás purgantes, este 
no obra bien sino cuando se tomó 
con buenos alimen! os ybebibas for­
tificantes, cual el vino, el café, el ts. 
Cada cual escoge, para purgársela 
hora y la comida quemas le convie­
nen, según sus ocupaciones.Como 

le í causando que la purga ocasiona 
\queda completamente anulado 
\por el efecto de ¡a buena ali-
Kmentacion empleada, uno se 
\decide fácilmenteá volverá]' 

^empezarcuantas veces 
sea necesario 

PAPEL WLINSI Soberano remedio 
Ipara la rápida curación de las 
' Afecciones del pedio, ¡tlal tle 

garganta, Bronquitis, Kesfriados, llomailizos, de los lteumatismos 
Dolores, Lumbagos, etc., 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia dé 6 S t,P°ÍTl0.. í e r l v a t l V 0 ' acomendado por los primeros médicos de París. 

DLPOSITO EN TODAS LAS FARMACIAS. - P A R I S , 3 1 , R u é de Beiae 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO DE BRIANT 
T n ¿ ^ ^ T ? ¡ f - J B - R - M J V r recomendado desde su principio por los profesores 
J r „ ? ? ? m C , J h e n a r d ' G u e r s a n t , etc.; l ia .recibido la c o n s a g r a c i ó n del l le iuno"en al 
aiio 18¿9 obtuvo el privilegio de I n v e n c i ó n . VERDADERO CONFITE PÉCTM4I con 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo " las personaB SeSeadal como 
mujeres y n i ñ o s s u gusto excelente no perjudica en modo"aSruno iiu ¿floSSa 

- i r a los RESFRUDuS y to.las las INFLAMACIONES de] PEtHO y fe ios H T E S T l l Ó Í ' 

EL APIOLtrjORETr HOMOLLE r e g u l a r i z a 
los MENSTRUOS 

El mejor Calmante 

JARABERERTHÉ 
contra:Tos,sea cual fuere su causa,Resfriados,Gripe, 
Coqueluche, Males de Garganta, Dolores de 
E s t ó m a g o , Dolores de Vientre en las mujeres, 
Jaquecas, A g i t a c i ó n nerviosa, Insomnio y 
todos los Padecimientos indeterminados. 

P A S T A B E R T H É , complemento del tratamiento. 

E X I J A N S E el Sello del Estado 
francés y la Firma : 

F U M O U Z E - A L B E S P E Y R E S , 7 

D e n t i c i ó n 
JARABE DELABARRF 

^^tkW Jarabe sin n a r c ó t i c o . ^ 

Recomendado desde 30 años por losFacult&tivos 
Faci l i t a l a salida de los dientes, previene 

ó hace desaparecer los sufrimientos y 
todos los Accidentesde la pr imera d e n t i c i ó n . 
Exíjase el Sello de la " U N I O N des F A B R I C A N T S " 

y la Firma del D ' D E L A B A R R E . 

FUMOUZE-ALBESPEYRES, 78, Faub* St-Denit, París, y Fannicitg. i 

PATE ÉPILATOIRE DUSSER destruye hasta las R A I C E S el V E L L O del rostió de las damas (Barba, Bigote, etc.). sin 
ningún peligro para el cutis. S O A ñ o s d e B x l t o , y miliares de testimonios garantizan la eficacia 
de esta preparación. (Se vende en « J a s , pan la barba, y en 1/2 c a j a » para el bigote ligero). Para 
los bruot, emoliese el JPXJU F t f J t J Ó . X V O S a s i X t . 1, r a e J . - J . - R o u i o e a u , P a r i a . 

Ayuntamiento de Madrid
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